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Los fenómenos meteorológicos extremos y la reducción del riesgo de 
desastres (RRD)

Un fenómeno meteorológico extremo se defi ne como un suceso natural 
ocurrido en un período de tiempo y espacio determinados con características 
inusuales en lo que respecta a su magnitud, localización, tiempo o alcance (OMM, 
2021). Los fenómenos meteorológicos extremos contribuyen con frecuencia a 
la ocurrencia de auténticos desastres, cuando son capaces de destruir bienes, 
medios de subsistencia y también vidas humanas. Pero el riesgo de desastres 
no solo obedece a estos peligros naturales, como pueden ser los fenómenos 
meteorológicos extremos, sino que hay, además, otros factores que tienen también 
una decisiva participación en ello como son la exposición y la vulnerabilidad. 

La propia variabilidad natural del clima suele generar fenómenos 
meteorológicos y climáticos extremos de forma habitual, pero hoy día se sabe 
que la infl uencia del cambio climático antropogénico actual afecta también a los 
fenómenos meteorológicos extremos, originando variaciones en su frecuencia, 
intensidad, extensión espacial y duración (IPCC, 2021). La gravedad de las 
repercusiones de estos fenómenos meteorológicos extremos depende, en 
gran medida, precisamente del grado de exposición y vulnerabilidad a esos 
fenómenos. Es obvio que algunas regiones son más vulnerables a ciertos peligros 
que otras, modifi cando su resiliencia o capacidad para enfrentar los problemas 
y la capacidad de adaptación. Todos estos fenómenos meteorológicos extremos 
tienen un gran impacto en los sectores económicos vinculados con el clima, el 
agua, la agricultura, las infraestructuras, la salud y el turismo, de ahí también la 
importancia de su estudio e investigación, así como su vigilancia y monitorización. 
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Según el Atlas de la OMM (2021), entre los años 1970 y 2019 se registraron 
más de 11.000 desastres en todo el mundo por causa de los peligros meteorológicos, 
climáticos e hidrológicos, que ocasionaron algo más de 2 millones de víctimas 
mortales y 3,64 billones (USA) de dólares en pérdidas. Este tipo de peligros fueron la 
causa del 50% de todos los desastres acaecidos, del 45% del conjunto de muertes 
notifi cadas y del 74% de las pérdidas económicas declaradas. Más del 91% de 
esas muertes se produjeron en países en desarrollo. En este período de 50 años, el 
número de desastres, como puede comprobarse, se ha quintuplicado, pues, por el 
aumento de los fenómenos meteorológicos extremos, debido, en buena medida, al 
cambio climático y por la mejora en los mecanismos de suministro de información. 
Ahora bien, gracias al perfeccionamiento de los sistemas de alerta temprana y 
a la mejora de las prácticas de gestión de desastres, el número de muertes es 
casi tres veces menor (OMM, 2021). El número de fenómenos meteorológicos 
extremos registrados está incrementándose, pues, y se prevé que seguirán siendo 
más frecuentes y violentos en muchas partes del mundo (IPCC, 2012; 2021).

El cambio climático ha provocado variaciones en la frecuencia y severidad 
de muchos de estos fenómenos meteorológicos extremos, tales como las lluvias 
torrenciales e inundaciones, las sequías, las olas de calor o los vientos fuertes 
(IPCC, 2021). Por ello, la reducción de los riesgos de desastres relacionados con 
estos fenómenos meteorológicos se asocia cada vez más con la propia adaptación 
al cambio climático (FIELD et al, 2012). Imada et al (2019), por ejemplo, ya 
constataron que la ola de calor que afectó en julio de 2018 al Japón habría sido 
imposible sin la infl uencia humana. En cuanto a lluvias extremas hay, asimismo, 
cada vez más casos donde se comprueba esta infl uencia (conjuntamente con 
otros condicionantes como el del El Niño-Oscilación del Sur), como, por ejemplo, 
en los episodios registrados en los meses de junio y julio de 2016 en el este 
de China, donde dicha infl uencia aumentó signifi cativamente la probabilidad del 
fenómeno (SUN; MIAO, 2018; YUAN et al, 2018).

Los países en vías de desarrollo y pequeños estados insulares, como 
algunos países de Sudamérica, África y Asia son, en especial, los que muestran 
mayores niveles de vulnerabilidad y riesgo y menor capacidad de respuesta para 
recuperarse de los desastres.

Además, la urbanización, sin duda, incrementa la exposición de la población 
a diferentes peligros. No hay que olvidar que, actualmente, más del 50% de 
la población mundial reside en áreas urbanas y la tendencia prevista es que 
ese porcentaje siga aumentando hasta alcanzar el 66% en el 2050 (UNITED 
NATIONS, 2018). El crecimiento urbano acelerado previsto en los próximos años, 
así como la consiguiente degradación ambiental, aumenta la vulnerabilidad de la 
gente a los desastres, siendo las ciudades y áreas urbanas con gran densidad 
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de población de los países en desarrollo, sobre todo, donde se concentra el 
mayor riesgo, especialmente, en los asentamientos informales surgidos en 
esos lugares, donde habita un gran número de población que no dispone de 
infraestructuras ni tiene acceso a servicios (WATANABE, 2014).

Las ciudades, precisamente, son uno de los temas contemplados en el 
denominado Marco de Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres, 
adoptado en el año 2015 por hasta 187 estados miembros de las Naciones 
Unidas, en el que se establece, entre otras cuestiones, el papel que han de 
desempeñar los gobiernos locales en la mitigación y adaptación a las amenazas 
existentes a las que se enfrentan sus ciudades, con unos objetivos y prioridades 
bien claros (UNDRR, 2015). 

La ciencia ciudadana ante los desastres y los fenómenos meteorológicos 
extremos

Hoy en día la ciencia ciudadana se reconoce como un importante elemento 
de la ciencia abierta, considerándola como una verdadera prioridad en ese 
contexto de investigación, pues hace que, entre otras cosas, la ciencia sea 
más relevante socialmente permitiendo la producción de nuevos conocimientos 
científi cos (HECKER et al, 2018). Parece que fue Alan Irwin quien por primera vez 
en 1995 utiliza el término de ciencia ciudadana para referirse en este caso a las 
investigaciones emprendidas por científi cos profesionales en colaboración con el 
público en el Reino Unido (IRWIN, 1995). Y, prácticamente, al mismo tiempo, Rick 
Bonney también comienza a utilizar en Estados Unidos la misma denominación 
en relación con los numerosos proyectos de investigación sobre aves que se 
estaban desarrollando en el Laboratorio de Ornitología de Cornell y en los que 
participaban también miembros del público (BONNEY, 1996). No obstante, hay 
que advertir que mucho antes de que se empleara esa denominación y la ciencia 
ciudadana estuviera formalizada científi camente, ya en el siglo XIX, tanto la 
ornitología en el Reino Unido, como la propia meteorología en muchos otros 
países, basaban la adquisición de buena parte de sus datos observacionales en 
redes formadas por ciudadanos voluntarios. 

En las últimas décadas, especialmente en el siglo XXI, la ciencia ciudadana 
ha ido tomando cada vez más fuerza, a medida que los ciudadanos se han 
interesado cada vez más en contribuir a la ciencia mediante su participación no 
solo en la toma de datos, sino también en otras acciones que conllevan un mayor 
esfuerzo intelectual y una mayor responsabilidad personal y colectiva (XIFRA 
et al, 2020). La ciencia ciudadana se defi ne en el Libro Blanco de la Ciencia 
Ciudadana en Europa como el compromiso del público general en actividades 
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de investigación científi ca al contribuir activamente a la ciencia con su esfuerzo 
intelectual o dando soporte al conocimiento con sus herramientas o recursos 
(SERRANO SANZ et al, 2014). Los benefi cios que aporta la ciencia ciudadana 
a la sociedad son numerosos, destacando su contribución al logro de la gran 
mayoría de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de las Naciones Unidas 
(QUEIRUGA-DIOS et al, 2020; LÓPEZ IÑESTA et al, 2021). Su validez ha 
quedado demostrada, además, en múltiples áreas del conocimiento, aunque, sin 
duda, donde se sigue aplicando mayoritariamente, es en el campo de la ecología 
y de las ciencias ambientales (SANZ et al, 2020). Precisamente, una propuesta 
muy reciente en esta línea es el proyecto de ciencia ciudadana Red4C para la 
observación del cambio climático y sus impactos en los ecosistemas a escala 
local (FERNÁNDEZ VALDOR, 2021).

De todos modos, el empleo de la ciencia ciudadana implica también riesgos de 
subjetividad, falta de rigor o formación del observador, o heterogeneidad, incluso en 
el método de observación, pero todo ello son limitaciones que pueden subsanarse 
o minimizarse fácilmente a través de campañas de formación y divulgación o 
estableciendo protocolos sencillos que mejoren el rigor de las observaciones. 
La utilización de páginas web para la introducción de los datos, donde queda 
delimitado solo los que son necesarios, así como su formato, resulta ser muy 
útil. La posibilidad, además, de utilizar los teléfonos móviles para establecer la 
ubicación exacta de los registros y subir fotografías que ayuden a la validación de 
la observación efectuada, confi ere fi abilidad y robustez a la información facilitada.  

Los ciudadanos suelen participar, pues, en la construcción de la ciencia, 
trabajando con equipos de científi cos en tareas específi cas como puede ser, por 
ejemplo, la recogida de datos y su análisis o la difusión de los resultados. Las 
distintas formas de participación han permitido clasifi car los proyectos de ciencia 
ciudadana en varias categorías: unos son contributivos y otros son de colaboración 
y de cocreación. En relación con los desastres y los fenómenos meteorológicos 
extremos, los proyectos de ciencia ciudadana existentes acostumbran a ser de 
tipo contributivo o lo que se conoce también como de crowdsourcing. Este tipo de 
proyectos generalmente están diseñados por científi cos y en ellos los ciudadanos 
lo que hacen, sobre todo, es aportar datos. Un ejemplo bien conocido de este 
tipo, aunque sobre otra temática, es el Proyecto Mosquito Alert, en el que la 
ciudadanía recoge imágenes y datos para la investigación, vigilancia y control 
del mosquito tigre a través de una aplicación móvil. 

En lo que se refi ere a los fenómenos meteorológicos extremos y la 
RRD hay que advertir que la ciencia ciudadana tiene todavía por delante un 
enorme potencial. Especialmente, en los países en desarrollo, donde cuentan 
con un gran número de población joven, la telefonía móvil inteligente abre 
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grandes posibilidades para su aplicación y para poder compartir datos como 
nunca hasta ahora se había hecho, sin requerir, además, una capacitación 
específi ca. Piénsese que algunas estimaciones señalan que solo en América 
Latina hay actualmente 156 millones de usuarios de smartphones y el potencial 
que eso puede suponer para la región; con la llegada de las tecnologías 5G, 
esta tendencia solo hará que seguir creciendo en las principales ciudades del 
mundo. El empleo de esta herramienta por parte de cualquier ciudadano permite 
recopilar de manera sencilla grandes cantidades de información y de datos en 
tiempo real, trasladándosela, luego, a los científi cos especialistas. El uso de toda 
esta tecnología móvil y de otros dispositivos inteligentes como relojes o pulseras 
es una modalidad específi ca de crowdsourcing que algunos denominan ya como 
crowdsensing o mobile crowdsensing (GANTI et al, 2011).

De este modo los voluntarios adquieren nuevos conocimientos y 
habilidades, así como una comprensión más profunda sobre el trabajo que 
desarrollan los científi cos y, como resultado, consiguen, incluso, estar más 
capacitados y preparados frente a los desastres por fenómenos meteorológicos 
extremos. Téngase muy presente que una comunicación adecuada y puntual 
de los riesgos es crítica para la adaptación y gestión efectiva de los desastres 
(LIU et al, 2020). Un ejemplo en este sentido lo constituye el proyecto piloto 
realizado en Ecuador, que desde el año 2000 ha creado una red de voluntarios 
para trabajar como vigías de volcanes, revelándose como una medida crucial 
para poder prevenir los desastres causados por la actividad de los volcanes 
en ese país. Generalmente se trata de campesinos vecinos de la zona, que 
conocen muy bien la región (ESPÍN-BEDÓN, 2017). Hay aplicaciones que 
permiten reportar también, por ejemplo, deslizamientos de tierras o movimientos 
sísmicos, proporcionando información sobre su horario y localización. Geotag-X 
es una de esas aplicaciones que, tras episodios de huracanes, terremotos y 
otros desastres, permite el envío de fotografías para facilitar la planifi cación 
de las tareas de los equipos de rescate (SMITH, 2017). Loor et al (2018) han 
desarrollado también una plataforma que permite el procesamiento en tiempo 
real de imágenes georreferenciadas sobre desastres naturales.

Urban Risk Map es una plataforma desarrollada por el Urban Risk Lab 
del Instituto de Tecnología de Massachussets (MIT), donde se aprovecha la 
información aportada por los ciudadanos y las redes sociales para elaborar una 
cartografía de riesgo, con un mapa en vivo, en el que se puede visualizar las calles 
y barrios, por ejemplo, que han quedado inundados, tras un episodio de intensas 
precipitaciones. La plataforma tuvo sus inicios en 2016 y, actualmente, funciona 
con Twitter, Facebook y Telegram, estando operativa en Estados Unidos, Japón 
y la India (véase: https://urbanrisklab.org/work#/riskmap/). Otra plataforma en 
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relación con los desastres naturales, también en los Estados Unidos, es el portal 
público PhotoMappers de la fundación americana National Alliance for Public 
Safety GIS (NAPSG), creado recientemente para que ciudadanos y voluntarios 
puedan encontrar, mapear y compartir de forma rápida la ubicación de las 
fotos que se encuentran en las noticias y en las plataformas de redes sociales 
(https://2020-crowdsourced-disaster-photos-napsg.hub.arcgis.com/). 

Signalert, por ejemplo, es también otra herramienta de mapeo colaborativo, 
que te permite, a través de una aplicación móvil, alertar y reportar cualquier evento 
peligroso en relación con los riesgos de tipo natural y también tecnológico, entre 
los que se incluyen los fenómenos meteorológicos extremos, tales como las 
precipitaciones intensas y las inundaciones asociadas, entre otros. La aplicación 
te permite adjuntar imágenes y añadir comentarios, proporcionando así, alertas 
e información de interés a otros usuarios de las inmediaciones (https://www.
signalert.net). Marta Poblet junto con otros autores ya realizaron en el año 2014 
una revisión de las plataformas y herramientas de participación disponibles online 
en el tratamiento y gestión de los desastres, así como de los métodos que utilizan. 

Entre los años 2016 y 2019 se desarrolló el denominado proyecto I-REACT 
(Improving Resilience to Emergencies through Advanced Cyber   Technologies), 
fi nanciado con fondos europeos, que ha sido una de las primeras plataformas en 
toda Europa que ha integrado datos diversos procedentes de múltiples fuentes, 
incluyendo los proporcionados por los ciudadanos a través de las redes sociales y 
la colaboración masiva (https://cordis.europa.eu/project/id/700256/es). El proyecto 
consiguió desarrollar hasta una aplicación móvil (disponible en Google Play), que 
permite a los ciudadanos informar sobre los fenómenos y peligros naturales.

En Europa una iniciativa reciente también es el denominado proyecto 
Crowd4SDG, integrado por un consorcio de 6 instituciones internacionales, entre 
las que se encuentra el CSIC español, a través del Instituto de Investigación en 
Inteligencia Artifi cial. La iniciativa, lanzada en el mes de mayo del 2020, busca 
evaluar la acción y efi cacia de la ciencia ciudadana a través de la monitorización de 
los indicadores de los Objetivos de Desarrollo Sostenible de la ONU, con un especial 
enfoque en los fenómenos meteorológicos extremos. Para dar respuesta ante los 
desastres, el proyecto se basa en la colaboración abierta de tareas, evaluando 
cómo la inteligencia artifi cial y el aprendizaje automático pueden mejorar la ciencia 
ciudadana y el uso que hace ésta de las redes sociales (PERNICI, 2020).

En España de forma también muy reciente la Asociación Española de 
Geografía (AGE) junto con la Asociación Española de Geo-Voluntariado Digital 
(Geo-Voluntarios) ha puesto en marcha una iniciativa de ciencia ciudadana, 
que trata de involucrar a la población, a través del desarrollo de una aplicación 
denominada “Atención: Punto de Riesgo”, que permite localizar en un mapa esos 
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puntos, añadiendo una fotografía y un breve comentario de la situación a denunciar 
por parte de cualquier persona. Se pretende con ello generar un mapa colaborativo 
de denuncia que sirva como herramienta preventiva actualizada y de utilidad para 
los responsables de la gestión de las situaciones de riesgo, para poder actuar antes 
de que el desastre ocurra o, en todo caso, minimizar sus efectos. Una iniciativa en 
relación con los eventos extremos en funcionamiento en nuestro país desde hace 
más tiempo es Floodup (http://www.fl oodup.ub.edu/), una plataforma desarrollada 
por el grupo GAMA (Grupo de Análisis de situaciones Meteorológicas Adversas) de 
la Universitat de Barcelona, que cuenta también con una aplicación móvil en la que 
se puede participar y cuyo objetivo es ampliar la información sobre la localización 
e impactos causados por las inundaciones y otros fenómenos hidrometeorológicos 
adversos, así como mejorar el conocimiento y preparación de la población frente 
a ellos (LLASAT et al, 2018).

SINOBAS: un ejemplo de ciencia ciudadana sobre los fenómenos 
meteorológicos singulares en España

El proyecto SINOBAS de la Agencia Estatal de Meteorología española 
(Aemet) constituye un ilustrativo ejemplo de ciencia ciudadana en España, 
recogiendo la información aportada por cualquier ciudadano sobre todos aquellos 
fenómenos meteorológicos singulares relevantes que ocurren y que tienen un 
elevado impacto en la población. Son, con frecuencia, fenómenos intensos que, 
por su escala local, pueden pasar desapercibidos o escapar de las redes de 
observación tradicionales y de teledetección (GUTIÉRREZ RUBIO et al, 2015). 
El acrónimo que se ha empleado como denominación para el proyecto -SINOBAS- 
(Sistema de Notifi cación de Observaciones Atmosféricas Singulares) rinde 
homenaje al conocido físico y médico Don Manuel Rico y Sinobas (Valladolid, 
1819-Madrid, 1898), uno de los pioneros en el estudio de la meteorología en 
España. Este sistema, sin duda, es una componente fundamental dentro de 
las estrategias de crowdsourcing implementadas por la Agencia española y 
su desarrollo ha conseguido un notable impacto científi co, social y educativo 
(GUTIÉRREZ RUBIO et al, 2018).

El modo de participación es bien simple, pues cualquier persona 
que tenga información de la ocurrencia de un fenómeno singular se 
puede registrar en el sistema y rellenar un formulario que permite 
aportar dicha información, con datos, fotografías, videos y enlaces.
El sitio web también está a disposición del público para ver y descargar la 
información que se desee (https://sinobas.aemet.es/). El proyecto comenzó de 
forma operativa en abril del 2013 (aunque también permite informar de episodios 
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anteriores a esa fecha), siendo su web renovada y mejorada en el año 2018 
(RIESCO MARTÍN et al, 2019). Hay que señalar que, desde su inicio, fue muy 
bien acogido por los afi cionados a la meteorología, que, actualmente, siguen 
siendo los principales colaboradores del proyecto, tales como los de algunas 
asociaciones (Asociación Meteorológica del Sureste -AMETSE-, Asociación de 
Cazatormentas y Afi cionados a la Meteorología -ACAMET-, Asociación Catalana 
de Meteorología -ACAM-, etc.). En la actualidad, el sistema cuenta con 2.064 
usuarios registrados y lleva recogidos un total de 1.548 reportes hasta la fecha, 
que se convierten en 1.492, una vez que se descuentan los de fi abilidad nula 
(GUTIÉRREZ, 2021). En general, la calidad de los reportes introducidos 
por la gran mayoría de usuarios es muy notable, por lo que son muy pocos 
los considerados con fi abilidad nula o imposibles de validar. Por lo tanto, la 
principal fuente de información de este proyecto es la observación visual directa, 
referenciada y/o documentada por cualquier ciudadano, que posteriormente es 
validada por los técnicos de AEMET (DÍEZ et al, 2012).

En los Estados Unidos el Laboratorio Nacional de Tormentas Severas 
de la NOAA conjuntamente con la Universidad de Oklahoma tiene también 
en funcionamiento desde el año 2012 un proyecto de crowdsourcing similar 
denominado: mPING (Meteorological Phenomena Identifi cation Near the Ground), 
en el que los ciudadanos mediante su smartphone o dispositivo móvil con GPS 
pueden reportar información acerca de aquellos fenómenos meteorológicos 
identifi cados cerca del suelo, empleando esa información, entre otras cosas, 
para mejorar la comprensión de cómo el radar puede identifi car los diferentes 
tipos de precipitación (https://mping.nssl.noaa.gov/). Hay una diferencia, eso sí, 
con respecto al caso español y otros ejemplos de proyectos participativos, y es 
que aquí, tal como remarcan Elmore et al (2014), los participantes no necesitan 
registrarse para suministrar la información, sino que se mantienen anónimos.

En la portada de la página web del sistema Sinobas (Figura 1) aparecen por 
defecto representados y localizados geográfi camente sobre el mapa de España 
los diferentes fenómenos reportados, cada uno de ellos con su correspondiente 
símbolo, aunque también hay la posibilidad de cambiar el fondo a una imagen 
de satélite. Si se clica sobre alguno de los símbolos representados aparece una 
fi cha con la información básica del reporte de que se trate: foto, fecha y hora, 
usuario, provincia, fenómeno, coordenadas geográfi cas, altitud y comentario). 
También existe la opción de ver los reportes en una tabla y en otra casilla la de 
descargar los datos de los reportes que aparecen en el mapa en un fi chero CSV.



Maria del Carmen Moreno García

204 Ensino de Geografi a e Redução de Riscos

Fuente: https://sinobas.aemet.es/

Figura 1. Imagen de la portada de la página web de Sinobas.

En la esquina superior derecha aparecen dos botones: uno para registrarse 
y otro para entrar al sistema (cuando ya eres usuario). En la parte superior 
izquierda del mapa aparecen dos casillas: una con la opción marcada por 
defecto de ver todos los multireportes y otra con la opción de marcar los reportes 
destacados, donde el equipo de Sinobas destaca, entonces, con fondo dorado y 
en movimiento aquellos reportes más sobresalientes por su interés y la calidad 
de la información aportada. Hay, asimismo, otro casillero que permite realizar 
una búsqueda por localización. En esta misma página de portada se halla un 
menú de ayuda e información con acceso a un buzón al que se pueden dirigir 
preguntas y sugerencias, además de una breve guía descriptiva de los fenómenos 
meteorológicos recogidos en el sistema (GUTIÉRREZ RUBIO et al, 2013), un 
folleto informativo sobre Sinobas y un apartado de preguntas frecuentes, con un 
total de 31 preguntas clasifi cadas temáticamente en cinco apartados.

Si se clica en la pestaña de “Filtrar reportes” que hay en la portada, 
entonces se despliega un panel con diferentes opciones (Figura 2), que permite 
realizar un fi ltrado por tipo de fenómeno, fi abilidad, fecha o por palabras. Los 
diferentes tipos de fenómenos aparecen con su denominación correspondiente 
y un símbolo identifi cativo. Son un total de 13 fenómenos singulares: tornado/
tromba marina, vórtice de racha (gustnado), tolvanera, tuba, reventón/frente 
de racha, reventón cálido, viento de ladera, granizada singular, precipitación 
súbita torrencial, nevada singular, alud (avalancha), precipitación engelante y 
fenómenos marítimos raros. Los niveles de fi abilidad que se pueden seleccionar 
son los siguientes: baja, media, alta, no validado e imposible de validar. Una 
fi abilidad baja se correspondería con aquellos fenómenos cuya probabilidad de 
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ocurrencia se sitúa entre el 10% y el 40%, una fi abilidad media, entre un 40% y un 
70% y una fi abilidad alta, los de una probabilidad superior al 70%. Los reportes 
“no validados” signifi ca que todavía está pendiente su validación, mientras que 
los clasifi cados como “imposibles de validar” quiere decir que en ese caso no se 
han encontrado datos que permitan determinar la ocurrencia del fenómeno. Se 
pueden seleccionar todos los reportes de un periodo determinado, marcando las 
fechas que interese; si se marca la casilla de “reportes históricos” se incluyen 
también entonces reportes anteriores al año 2000.

Fuente:https://sinobas.aemet.es/.

 Figura 2. Imagen de la pestaña de “fi ltrar reportes” desplegada en la página web de Sinobas.

En la Figura 3 se observa la forma en que aparece la información de los 
reportes seleccionados, una vez que se marca en la portada la opción de verlos 
en una tabla. Ahí aparecen en diferentes columnas: una fotografía o imagen del 
fenómeno en cuestión, la denominación del fenómeno con su símbolo gráfi co, la 
fecha de ocurrencia, la fi abilidad estimada, la provincia donde se ha producido y 
un comentario descriptivo del fenómeno o episodio reportado.
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Fuente: https://sinobas.aemet.es/.

Figura 3. Imagen de la pantalla con la selección de los reportes en formato tabla.

Este proyecto también está presente en las redes sociales, con una cuenta 
de Twitter (@Aemet_Sinobas), que se ha revelado muy útil para contribuir a 
la popularización del sistema, así como para impulsar la participación cuando 
se producen episodios de interés, hasta el punto de convertirse en un canal 
muy ágil de comunicación con los ciudadanos y de seguimiento de la 
actualidad meteorológica. En la portada de la página web del sistema aparece 
el correspondiente enlace a dicha cuenta, con la indicación del número de 
seguidores que asciende a un total de 45,3 mil (a fecha de 25/01/2022). 

Este proyecto de ciencia ciudadana se ha convertido en una valiosa base 
de datos que pone a disposición de todo el público un archivo de fenómenos 
singulares, muchos de ellos de carácter adverso o extremo, como pueden ser, 
por ejemplo, tornados, granizadas y nevadas singulares, precipitaciones súbitas 
torrenciales, etc., difíciles de detectar, con frecuencia, por ser fenómenos 
puntuales y localizados, y que presentan, en no pocas ocasiones, un riesgo de 
generar auténticos desastres. Este sistema puede desempeñar un signifi cativo 
papel, precisamente, en la reducción del riesgo de desastres, dado que los datos e 
información reportados por los ciudadanos pueden ser utilizados para caracterizar 
y conocer mucho mejor los tipos de episodios generadores de dicho riesgo y, por 
lo tanto, agilizar la respuesta, estableciendo medidas de reducción más oportunas.
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